
N U E S T R A S 

V I S I T A S DON LUIS BARREDA POR F R A N C I S C O 
T O L S A D A 

La ubé r r ima arboleda del Prado, dejaba pasar, a 
través de la pomposidad esmeralda de sus copas, los 
hilos del sol que, pronto a ocultarse tras la ingente mo­
le de la Catedral, dibujaba en la arena rojiza de los pa­
seos solitarios, el caprichoso cambiante de los mi l ara­
bescos de un zócalo omeya. 

Tiene el viejo paseo provinciano, con sus ringleras 
de copudos á rbo les y sus macizos de raquí t icas flores, 
a esta hora de la tarde, en que el ambiente es rojo, de 
un rojo ígneo, una como rancia tristeza conventual y 
mística, en medio de su soledad melancólica. 

Acaso no hubiera encontrado Luis Barreda un sitio 
para vivir como este, que mejor cuadre a su tempera­
mento delicado, sencillo, sobrio, con esa tristeza ro­
mántica del recuerdo... 

Franqueamos la entrada; en el patio, un angelote de 
ojos grandes y rubias melenas corretea en torno de las 
columnas, con esa delicadeza femenil de movimientos 
que Gautier creía ver en las columnas del patio de los 
leones de la Alhambra, y de las que decía que pa rec ían­
le «niñas jugando al cor ro» . 

Una doncella nos sale al paso. 
—¿D. Luis?—interrogarnos. 
—Pase, le espera. 
En este momento aparece en la puerta del despacho 

el poeta montañés , enclavada su arrogante figura de di­
plomático, en el marco, cual un retrato de Van Dick. 
Nos tiende una mano amistosamente y nos conduce a 
un asiento; y mientras él 
entreabre las ventanas que — . . j 
dan al paseo, n o s o t r o s ™ I 
p r o c u r a r n o s grabar en 
nuestra memoria la impre- 1 _ i 
sión de aquellaestanciatati „ l f c . . . r w * 
española, con sus cuatro ¡tr- '„'¿/ •&e^Fm ™ ~ \ 
lienzos de muro repletos • "f*. — - I 
de libros, en ese desorden 9 " | S f 5 ! , ¡ l ¡ 
tan simpático del queacos- y . " ' j j , 
tumbra a manejarlos. C o - * « " • » - ¡ 
roñando las sencillas es­
tanterías hay cuadros en 
los que el tiempo ha pues­
to su pát ina indeleble. 

—Ese es de mi bisabue­
lo materno - n o s dice, di­
rigiéndose a uno que re­
presenta a un cortesano de 
Fernando V i l , con sus lar­
gas patillas, embutido en 
su casacón. Aquél otro es 
de la bisabuela de mi mu­
jer.—Y nos indica el retra­
to de una dama cortesana. 

-—-¿Esas armas?... inte­
rrogamos. 

—Tienen el doble inte­
rés de ser antiguos y tro­
feos de antepasados. 

— A ver, D . Luis, cuén­
teme V . algo de su recien­
te elección para ocupar un 
puesto en la Academia Es­
pañola. 

—He de advertirle, que 
no he sidonombrado toda­
vía. Solamente propuesto. 

—Bien , pero las propuestas en la Academia van 
siempre seguidas del nombramiento. Además, cuando 
salgan estas impresiones a luz públ ica , ya estará usted 
oficialmente nombrado. 

— Es posible, sí; pero hay que hacer constar que to­
davía no lo soy. 

Hay una breve pausa. 
—¿Su afición a la literatura? 
— Desde muy joven; nací en Santander, como usted 

sabe, y allí hice el bachillerato; es tudié los p r imeros 
cursos de Derecho en Madr id y me licencié en Sala­
manca; e m p e c é a escribir a los 19 años ; mejor d icho , 
empecé a publicar a esa edad, en varios p e r i ó d i c o s del 
Norte; después , a los 20 pub l iqué en «Nuevo M u n d o » 
una poesía titulada 4:1 P a n d e r c » , que d e s p u é s ha 
sido traducida a algunos idiomas; en el mismo p e r i ó ­
dico, aparecieron unas poesías con el título de « C a n ­
ción del Norte- , que son de las más reproducidas. 

—¿Su primer l ibro? 
—«El cancionero montañés* , en 1898 que fué muy 

bien acogido por la critica; de él se ocuparon p r i m e r a ­
mente, Pereda y Navarro Ledcsma. Después , p u b l i q u é 
«Cántabras* del que hizo im estudio muy detenido y 
encomiás t ico la cé lebre escritora italiana Yo landa , en el 
«Oran Mundo 1 de Roma. Mas tarde apareció el * Va l l e 
del Nor te» , en 1 9 Í I , con un p r ó l o g o de Ricardo L e ó n , 
y fué acaso el l ibro del que mas se o c u p ó la P rensa tan­
to española como americana, en aquél año . Entre los 

que lo elogiaron se en­
cuentran M e n é n d e z y Pe-
layo, el gran poeta Juan 
M e n é n d e z Pida!, O c t a v i o 
P icón , Palacio V a l d é s y el 
poeta catalán Juan M a r g a l l . 

--«Roto casi el n a v i o » , 
apa rec ió en 1915 obtenien­
do igual favor. 

A i llegar a este pun to le 
interrumpimos. 

—¿Se influenció V . en 
esta obra del d i v i n o ma­
estro de la lírica, F ray L u i s 
ue León? A mi ju i c io , tie­
ne V . en ella un cierto sa­
bor suave, míst ico, una co­
mo calma espiri tual , una 
ataraxia que no l o g r o en­
contrar mas que en ' N o ­
che serena-- y en a lguna 
otra obra del gran m í s t i c o . 

- N o ; mire V . ; yo no me 
dejo influenciar por nadie, 
por n ingún poeta, y o estu­
dio a todos, por lo que pa­
ra mí tiene de encanto la 
poesía; a Fray Luis lo he 
leido mucho, y desde lue­
go te puedo decir que es 
de los que mas siento; y 
digo de los que mas por­
que para mi no hay l ír ica 
como la de jorge M a n r i ­
que en los comienzos de 
la literatura y Becquer en 
el siglo pasado. T a m b i é n 
me deleita Oabr ie ly G a l á n . 
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